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L a  au€y& d íd a  9  ¡os Museos 4 t Oranadé,
aa a f f>aÍatío llam ada da C aatn !. ha p u a ^  H m in o  

a  la  tria ta  p a r t^ a a id n  pop aijua lloa aorrida an a¡ a p r^  
xhnado tapao/o da un s ig lo , pudiando ya  hoy. p o r fo fia - 
na . aar axpuaafa daeoroaamaofe ¡a nguaza ártía/toa y  ar- 
g u s o U ^ a  gua andartan . tn  condldonaa da g v t puada 
a t r  astudiada p o r los amantas daJ A rta , a  loa púa opacaré 
an vivo  Im aris  da aovadad, y a  p u t.p o rso a tria la a  Kie**A 
tudas, aaíoa tdusaos han aláo. hasta ahora, poco cono­
cidos.

Compilando a i da BaUsa Artas, con sus mg/antan/a- 
ría s  o illgacionas. com larna a l am prtndarsu nua /a  nda. 
la  pahUeadón da asta B«£T)n, an s igua , ra/le/ofé su  des­
a rro llo  y  praatará cuidadosa atane/da a  /os problemas 
artís ticos granadinos, estudiando sucealvamenle. a g u ^  
lia s  figuras y  momentos gua ofrece nuestro A rta  y  gue 
precisan de una diyulgaclóp y  de urt estudio gua modesta­
mente iotsMaremos.

jKmO«QKDMMlM
(9ftWtA0<k}

S«a.
SKC»MCB)aiBJ9d!Í
S e h e - fi& a U il«
L T ~ ‘ *
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EL MUSEO PROVINCIAL 

DE BELLAS ARTES

f T i  Museo i^ v ln c ia l d« fie llss  Arres ó t  GrscMda, Tuvo su 
origen cuondo e l ser exciausirodas les órdenes r«l1g(oos9 
fueron recogidas de sos convenios e iglesias loe Unieras y 
escuiruras de inier^s onisrico. So litsto ló  en e l exconvenro 
de Sania Cruz, de la Orden de Sanio Pomingo, abriéndose 
o l publico, con la  aoiemnidod ocoslurobreda en estos casos, 
e l dia 11 de Agosto de )tS9. E l discuiso inaugural esluvo •  
cargo de D. )osé de Castro y Orozco. Margués de Gerooa.

Los cuadros se expusieron con las sencllltslmos moldu* 
ras gue la escasez de recursos consiniid consrruir. y muchos 
sin nada que los enmarcasen: porgue las molduras que pri* 
m ltlvanKnie luvieron no se eniregarm . seguramente por no 
tKOfiocerie caréaer a n b ik o  los represenianies que el Esia* 
do luvo  en aquella ocasión. L a  mayor parle estaban en lan 
d e p lo rá is  estado de conservación, que si han llegado hasia 
nosdros. débese a que. imponiéndose un gran aacriñclo. la 
Pesi Academia provincial de bellas Artes y  k  ComMón de 
Monumentos de guienea d^en d la  emonces el Moseo. forrd  
muchos y adn les proveyó de batidores.

No se cons«van invenrarios. n i por lanto noticias de 
procedencia de las obras contenidas en et Museo; únKamenre 
en el d iado discurso, censla que el número de cuadros que 
fueron expuestos eran cerca de qulnlenioa y que los recogí' 
dos pasaban de ochocientos. P e ^u is  disminuyeron consl* 
derabIcDiente, con k  devoiuddn délos del ckus irilio  de la  
p a riu k . °n  apostolado de ¿an Jerónimo y con k  venta de 
m utíios, que no rentan m érito artfslico.

Poco a n tu  de la  inauguración, sufrió lo  colección uoa 
merma dolorosa, con la sustracción de mós de diez cuadros, 
que hay que suponer serían de loa mejores, cuyo número no
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pudo pr«<lM rM  por to ile^clcoclo óe ]oo inventArtoa. S« 
oomppoM, ain embarga, la  fa llo  del dan Femando, de |u v i 
de Sevilla: dan F tilx  de Camallclo x don Pranciaco. ck Pe­
d ro  Aianeslo docanegro: e l Salvador. correapondicnK 
Apoaiolado ck dan lerOnicno. y cuarro de A baso Cano: 
Nueaira deAora del &ega1o. que procedía del convento de 
San Pranciaco: k  damiaima Trinidad (famoso cuadro lla­
mado de la  chenfaina) y loa que repreaeniaban a San Pedro 
A lca ta ra  y  a San Buenaveniura.en figuras de cuerpo enrero. 
perienecientea a l refabb del airar mayor del convenio de San 
Antonio. A  eaie mismo rerabb perrenecleron b a  irea peque- 
dos, rambién de Cano, que posee este Museo, otro de Igual 
tamado y e i Salvador de la  puerta de! Sagrario, que se per- 
dkron . Pasados algunos aRos. todas les Imdgenes fueron 
devueltas a la  Igbsia para dedicarlas nuevamenle a l culto, 
estando entre ellas, e l famosísimo K itle rro  de C risto de b  
Iglesia de San (erdnlmo.

Posterlormenre, se ha aumentado la  cokccidn con algu­
nos cuadros antiguos proccdentea del M iseo del Prado: coo 
oíros modernos cedidos por el que era entoncea M inisterio de 
Fomento y p o r d  Museo N acbnal de Ane Moderno; otros 
adquiridos pw  la Dlpuracldn provincial y algunas dona­
ciones.

E l deaarrolb knro. pero efecllvo, que Iba rtnlendo el 
Musco, fue Interrumpido bruscamenre en 1869. cuando por 
Iniciativa del Ayuntamcenro de eaia ciudad, que en mala hora 
para los Inlereses artísrlcoa y para b s  auyoa económicos, 
consiguió la  entrega del ediflcio donde estaba aquel para 
instalar un ¡ns iiia to  MUUar Opusieron alguna re^sre ic la  las 
Corporacbnes que v e l^ n  por e l Museo, sin ningún resul­
tado. Los cuadros se trasladaron e  la  Casa-Ayunlamlenlo, y 
almecenadoa en uno de sua salones, permanecieron alU hasta 
{907. en que fueron trasladados a la  casa número 11 de 1a ca* 
Ik  de los Arandss. insuRcIntíe para e lb s . donde continuó el 
almacenamienlo. excepcbn hecha de medio centenar, que 
tuvieron no buena cobcación. A l ñn se les traslada a  la  
<Casa deC astrll», donde, aunque de mornerno no pueden 
ser expuestos to < ^ . b  csiáo los sufkienree para conocer
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k *  prÍD€(Mks pÍntov«a qu t «  e«ra e lu M  Irab^^ron, le* 
gániíonos «I producto de eu arte.

Para «1 porvenir puede eapererse, que» ab«»e de la caoa 
propia» se hagan amptiadone« de local, donde puedan ser 
colocados iodos loa cuadros, incluso la  eoleecldn de reira- 
ros. que riene escaso valor artfsdco» pero s i Inierés hisidrico.

Síntesis de lo  que fue la  pintura en Granada y por tanto 
lo  que es la coteccldn del Museo» lo  consignó en 1999 don 
Manuel Odmes M ^eno  Oonzdlez. con el mdxtnium de auto­
ridad en el preámbulo a l Caidlogo razonado <aitn Inédito) 
quehUocom o D irecior de él» cumpliendo un acuerdo de la 
Peal Academia provincial de Sellas Anes. Dice aah

«Pesulia de este bosquejo, una serle de pintores bien nu« 
tñda y continua que levantó y educó Pedro Machuca. Impri­
miéndole carscteres distintos, que porexiraha coincidencia 
vinieron despuéa a refrendar Alonso Cano y  Pedro de Moya; 
agrupación de artMaa, modesta y genuinamente local» con 
pocas vistas més a lié  de su hwizonte» por lo  mismo» (o- 
tima y  de rasa: más también desconocida y  aun negada 
fuera. $ fr  embargo, su vida fué Independiente y  sus tenden­
cias algo diversas de los que guiaron a las demás escuelas 
peninsulares: equi no se practicó e l retralo y  los asuntos pro* 
fanos, especialidad de los madrtkfios> n i se amó e l dibujo 
hasta delar seco el pm cd. como los cordobeses, n i las co- 
rrlenles Itahanaa fueren tan vivas y lieierogénesa como en 
Vakncla y Sevilla, de donde provino que lampoeo chocasen 
después la  reacción en tan crudo naturalismo. Aquí noss vtó 
ni ana escena casera, n i tm  tipo  vulgar, y  aunque «ducado 
Cano en Sevilla» tampoco renegó del cs'ócter pairto. Sn 
Q'anada, la lucha entre e l clasicistno y  el nsruraHsmo fuá 
muy débil, s in  llegar n i a l uno ni al « ro  extremo, enlasón* 
dose la  rsfaelesca naniralldad de Machuca con e l realismo 
Ideal de Cano, £ n  auma, la  escuela granadina represento 
una expansión media de) genio artietico espaflol. duraste dos 
siglos, que retrata profunda lotendón religiosa» sencillez y  
reposo en los »un ios, sinceridad de expresi^» digno y  tem­
plado nsturaUsmo y sentimlenlo del color» más que de la  
form a*.







Crave isgrarimd seria hq hacer mencl6n eepeciaUsSma en 
cs(e pnmer núJiK ro  de] &O i«TfN  o a l  M u s e o , de sus g a n d e s  
^nhechores. como | u ^  y  deWdo albuco a sü eafuerso y 
bueno  voluniad y a  la vex ejemplo para loa que puedan a v io  
en el w v e n ir.

E l Excmo $r> D. Natalio Rlvas S a n ila ^ , exmInSairo de 
Inslnicclón Pública y Eellas Anea, tnam oradocn extremo 
de au patria chica, amante de cuanto a l^ lflc a  cultura y  muy 
e ^c la im e n ie  de la  arrishca, que ha coneagrado au ealuerzo 
a que perdure la  riquesa monumental que atesora nuearra 
ciudad y a que se eleve su nivel cultural, contribuyendo eR* 
castnenre a que se con^gnara en los Pceaupueaios del Ee- 
lado la  eapündida partida para la  conservación de ia  AV 
hembra: consl^lendo evitar ia  ruina de la IncomparaMe 
obra de Diego de 3itoe, la Igteata del que fué convento de 
5an Jerónimo, no sólo con la  consolidación de su <7uabran- 
tada lúbrica, sino corv la  adquisición y derribo de les coses 
a  ella adosadas; stivando también el ediddo de primorosa 
lachada (^g lo  X V ll) que formaba parre del viejo Insiiiu io , 
cuando tan mermades esldn las casas de la l época; instaldn* 
dose en é l, despuéa de costosas y  acertadas obras, la  Pacul* 
red de Parmaclo de la  Universidad; consiguiendo grandes 
mejoras pera la  Capilta*Real; dotando de casa propia a la 
Bscuela de Artes y Obelos, foco de donde ha Irradiado ei 
brillante resurgimiento de las anea sunn istas gm adínas; 
creando la  Escueta de Arres y  ORclos de la  itiu ier y la  Real' 
dcncla de p intees; consiguiendo subvenciones, del Preau* 
puesto de Insrrueción Pdbllca y  E rilas  Artes, para la  Real 
Sociedad Bconómice de Am igos del País, ta Real Academia 
y Museo provinclaka de Eellas Aries y e l Centro Arrtstlco y 
L lK tfrio , y e quien también se d e b ^  tantas otras mejoras.no 
rclacionedasconestedlrecodfidele acrtvldad humana, no pu* 
dleodover con Indiferencia,como se encontraban los Museos 
Arqueológico y Provincial de Eellas Artes, en tristes pere* 
grinaclones y largos alrnscensmlenros, desde que se fes pri* 
vOde la  casa del exconvento de danto Domingo, s« enearinó 
con la  idea de acabar con tan lameniable eltuecidn. Para ello 
puso lodo su entusiasmo, actividad e innuencla. que siempre
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iBvo al w rv k io  de Crenada yconalguíd dwerio« de casa pro« 
pie con la, por mucho« moltvoa. (nrereMnte «CeM <k C w - 
f f i ls  adquirid« «ORjuntaimnr« por «I &»lado. lo  Oipuiacidn 
provincial y  el Ayunlamiento de Oronodo. Noce»« «qul $u 
earutrzo, ponjue »on neceaarlos coetoaa» obraa de odapro* 
cf6n, reahluydndo la  Cosa, «n rodo lo  poalble» a l aepeoo oue 
luvtera tn  el s l^ fo  XVI. Lo» recursos necesarios (oe obtiene 
del Estado, con aceriadoa proyectos del arqufrecio D . fe r-  
nando w iiiK itn^ Maruano. que eran a p rt^ d o s  con rapidee 
ifruallada para nueerra premiosa or?ar>reacl6n burocrddca. 
y  por úlHmo, utiliza su amisrod con el venerable maeatro. 
Patriarca de los pintores espadóles, D. Antonio Mudos De- 
vra ln , quien hace un esplendido donativo de rrea de su» cua­
dro». que vienen a enriquece' la  c<^eccidn del Museo

5 i Exento. 3 r. 0  |osd Manuel 3 e ^ a  Ferndndes. cate- 
drdilco de Derecho Romano, exdipuiado a Cortes, ecaena- 
dor del Reino, hombre culto y  muy com peteré y  adclonado 
de la» Celias Arres, en 1 9 ]} ocupa la  presidencia de la  Aca­
demia provincial de Bellas Artes, para la  que consigue la 
elevacidn a de primera clase, que ae le  otorgue el titu lo  de 
Real y que a 9U biblioteca ae k  declare de utilidad pública; 
consiguiendo Igual beneficiosa detlarecidn para el Museo. 
Desde el primer momenie de su «ctuM ldn, contristado por 
la  forma lamentable er> que se encuentran los Museos. (1) o >  
m ienta a l^ to re r. ideando soluciones, unas grandes, orraa 
mds modestas y que por tanto se consideran mds fdeites de 
conseguir; s in  que k  desanimen las dificultades que van p r^  
sentándose, que aktan e l momento anhelado, en cuanto ir »  
casa una. o ve lejana la  solución proyectada, idea otra, h e ra  
que llene el ackrfo  de fija r su atención en la «Casa de Cas- 
Ir il* . V ve u i fio  coronada p«* e l dxito su fo liz ir>(clailva y 
perseverante trabajo, consiguiendo la  decorosa instalacida 
de los Museos. Además ti« te  la  satisfacción de haber aaV

ti SIM sseoac Sciiea A im  depenaS) d e )« Reel Aesdeme be»te 
ISlt, en aiM m  < /t6  t í  eelMl Patreeeto.
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vado tan bcito edificio, 4 * qua pudiera desaparecer ea plazo 
no Tar^» como tan laeDmoaamente deM pveckron la  Casa 
de la» Mon;aa, el Noviciado da ̂ n la  C n a . le Casa de loa 
Infantea, la  da los Córdoba», la  da los Torlbioa y  lamas 
oirás. Adatnds a  la  Academia, y ésta ocepro coa
eniu iasm o, que contribuya a  la instalación del Museo con 
los fendos corporativo», alhajando e l suntuoso salón de 
ocio».

D. Manuel Oómez Moreno y  Gonzalez (n. iSód f  i9 |ft); 
en más de sesenia ados, va unido e l nombre de este be* 
nem^Fto granadino a cuanto se relaciona con las & e llte  Ar> 
tes en nuestra clodad. Labor docente infatigable, producción 
ertishca, nploraciones arqueológicas, inveaiigaclones enn 
ditas y publicaciones, fu i su obra. Trabaló con ta l persevc' 
rancia y asiduidad, que solo asf se explica la  enorme labor 
desarrollada as su larga vida.

Profesor de la  Bacuela de B e ll«  Artes, llega más tarde 
a  la  Dirección de este centro de cultura popular artística, en 
la  evolución que la  iru fo n n a  en ta actual de Arres y O ticiosj 
la  eleva a superior nivel entre las de Bspatia, debido pHncI* 
pálmeme a su esfuerzo e Inlclarlvaa, y sak de ella esa b ri­
llante generación de obreroa arriatas que han producido si 
loportanre resurgimienio artfsllco-lndustriel que hoy goza 
Oranada,

Arriara por tem péram elo, aunque luchó coo malos mses* 
tros  y con los aun peores nempos que alcartzara en su 
formación a n k tka , cossigoió sobresalir, triunfando prlncl- 
palmenre en la Mniura de asuntos religiosos. <Tuvo la misma 
re lig ión que c^deó  a  nuestros ariiaias víeioa; pnr eso él, con 
sos piRCcko, fué una supervivencia de ellos y consiiiuye sv* 
Gcpclón de caaliciamo singular para nuestro siglo». ( 1)

Bo la Comlslós de Monumentos Arrfsrlcos e fiW órIcoa. 
dsoam llo  su acllvidad aa exploraciones arqueológlc« y  ad* 
quisiclón de antigüedades, creando el Importante Museo ar*

| i j  Pcl rc«or«aierie ptMleedo es t i  tercer asivcrcvte de eu rnurir.



{ju«o*<5^co, ot>ra casi «fclusivament« euys. Mé9 tarde, en )a 
primera vide M  Centro A ittsttco, irebaje eelduemetite en 
«xcurtionea, conferenciee y pubilcecione«, en cuyo B o k /in  
w id  a l ^  de lo  poco publicado aún. de w  Importante y com­
pleto labor inveati^adora de le historia del arte granadino.

Ocupa la  Oireccidn del Museo provincial de &eltas Arras; 
encuentra una caiatogaddn dafecluosiaima e infundada, y 
con la erudicidn adquirida durante muchos afios y  el cono­
cimiento que poseía, por el perseverante estudio de la pro­
ducción am siica granadina, hace e l ca tilogo  lo la l de sus 
obras, con ta l escrupulosidad y pertección, que serd muy 
d irte li en el trascurso del tiempo hacerle reciífkaciones. K « o  
fo r rv  y lim piar cuantos cuadros pudo, con loa pocos re­
cursos económicos de que dispuso, no eonslnlieitdo se h i­
cieran resiauradoncs, de las que siempre fue «lem igo,

M anuel M . p e  VicroatA

UNA jOYA DEL MUSEO 

DE ^L L A S A D T E S  ;

& , Tatrnoo oec Cbam C apítín

Guarda e l Museo de Bellas Arles de Oranads, como so 
mds preciada loya, el gran tríptico deesmslte llamado del 
Gran Capitán; nombrado ast. porque se dice pertenecida 
aquel caudillo, cuya viuda lo  donó a i Monasterio de San 
róntm o, y  aunque entre las alhajas por aquella seAora rega­
ladas a l citado Convento, no aparezca ésta, es io  cierto 
que a  San Jerónimo periencció, tirv iendode  porta-paz, k» 
cual hace verosím il la  atribución tcadidonal

Componen e l n-tpllco acia piezas esmaltadas sobre C9- 
bre: las tres alias, terminan en arco escarxano y las cenlra- 
k s , llenen m ía de doble anchura que las de los lados.

La mayor y principal, representa e l Calvario, en el acta
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ó t  «brir «I ciego Longlno, cof\ »a íansA» «I eo«ado del Sal« 
vador miterro; a loa ladoa. expiran los ladronea y  a l pie se 
agrupa muebedtrmbrt de flguraa, dlsrlnguléndose el grupo 
de la  Virgen «alarida por las oirsa Marías y  San Juan y  
arredlltada a l pie de 1a crus, la  Magdalena, con precEoao y 
rico  iraie de )a ¿poca. Bs lamblén n o tó le  la figura del Cen> 
ruridn, cubierto con armadura italiana y  el paie que llene del 
diestro su caballo. De las placas laterales, la  una representa 
S C risto llevando a hombros la  crus, entre soldados con la« 
Marías y la puerta de la  dudad pw fondo; la  o irá , ostenta a 
las Marías y San iuan, teniendo el cuerpo muerto del Re- 
denior.

La central de las p«zas alias, représenla d  Juicio, en la 
form o «coarumbrada enionces, o sea, C risto sentado a^tre  
e l irla  y  e l mundo debajo de sus fHesi su 3aniíaima Madre y 
e l bautista arrodillados, dos dngelea tocando irompelaa y 
abalo la resorreccldn de 1os muerto«: a ios lados de la  cabeza 
de C rido , se ven, un« rama íto id a  a la  derecha y  una espada 
a la Izquierda. Completan la escena orroa dos esmaltes tete* 
rales, que ñguran, respectivamente, los bienaventurados a 
quienes San Pedro guia a la  jerusa lin  celestial, y loe rtp n ^  
bos, arrojados por demonios a i«s fauces Infernales,

E l laraaAo de laa piezas reunidas, alcanza a m. por 
0.46 y  la  mayor de ellas 0,?96 por 0,?40, siendo el tríptico 
mayor de los conocidos de su ciase ipucs aventaja a l famoso 
de Svora), compuesto de tres pieeas, en correccfón y  habili­
dad de factura. 3 u  estilo es flamenco, segúo se practicaba 
en tiempo de Carlos VIH, y flamencos son también loa trajes. 
En cuanto a su m iiilo  aríisiico, ss por todos conceptos ex> 
rrw d in a rlo y  excepcional, aun reapecio délas obras de Nar* 
don Penicaud, primero de los esmaltadores cM Oddos de 
Dmoges y  cuya placa del Calvario, del Museo de C luny 
{1605). se parece mucho en técnica y  esnlo a  nuestro tríptico, 
más rico  de lanaHdad. ala embargo. ( II

Hace ya muchos anos, fué sustraída esta joya del Museo.

(t) Matmel OPrw Horeao —CetStoe» rerenedo M  Museo. IS99.~ 
Inéetto.
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skn tfo  dcvM li« dMpuéa, halo secreto de confe^ón, aunque 
dcepoaeída de su antlg iis monlura, y desde entonces, por no 
contar con lugar de gsranifs donde Instalarlo, esld deposita* 
do en el Banco de EspaRa. donde hoy continúa, hasta tanto 
aa k  haWüle adecuada y segura colocacJdn en el Museo

EL MUSEO t-: 
ARQUBOLÓOtCO

£ ^ n una ciudad como Oranada, de tan alta ^gniRcaddn 
Brrkilco y  laa v ie jo  ob tengo  h lstd iico ; poseedora de una 
gran rlq u u a  monumeoTal y  cuna de diversos pueblos y civt- 
B»sc)anes. Rene un Museo de Arqueología elevadisltno 
va lo r, por recogerse en ál, muestras de esos pasados m o' 
tiwnros, que el tiempo, la  Ignórasela o  la  ba rtw le . has o lv i­
dado o deshecho, pudiendo aer ese Museo, laboratorio donde 
ae analicen los varias clvülsaclm es que aquí tuvieron cum­
plido desarrollo.

Epocas latnentsbka ha atcavessdo Cranada, y  en e1laa. 
han caldo por tierra monumentos de valor incsiimable y se 
han de^rozado lugares Interesaniklmos, y  a  esas irlstea 
¿pocas Ob de la  Invasldn franceaa. con sus rapIBas y  pHlaka 
m ilitares; la desamwtlaadora, con su pública almoneda de 
nuestro caudal de Arte y la  rcvoluclonarta del 68, con sus 
brutales atentados) débese en gran parre ladeatrocdón <k la 
Granada v k k  y  sJ sedimento que días dekron, a sus iristes 
elemplos y  enscnsnsas, el abandono de nuestros problemas 
artla tkos y  culturales, k  hoslllidsd a sua favorables soIih  
cktiMS y la  sapedliacidn de estos nobles intereses a cuaf- 
qukra  otros, Individuales y equivocados

£ ii medio de este ambkiue, que en nuestro estéril s ig lo  
X IX  se elabora, ha sido, pues, m ilagroso, se hayfti salvado 
restos venerables de la  Granada antigua, y  m ^  milagroso 
todavía que tengas vida hoy, despuisde la  gran c rl^ s  de 
raodemldad^ que de treinta aflos aed pugna por hacer una
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ciudad sa rdam ente  nueva, con un aldeano o«itldo de 
europeisfflo. de lo  que puede y  debe ser, una ciudad de rre* 
dlcldn y de arle.

Pero de aquellos iROtnentos a los aclualea» ha vigilado 
aiempre una minoría de hombrea de esplrlfu cuinvado, lo r- 
modoa en el estudio, preocupados de los problemas de au 
ciudad, conocedores de su s l^ lflc o c id n  y  sus valor«8> cul* 
dando atenrameme de la  conservación de ¿aros y de su 
vulgactdn. a la  ves que, aportando, con aus irabolos e inveft' 
flgaclones, elemenios 9 k  formación de una no emprendida 
hlaloris granadina. So esa minoría, se hallan los nombres 
del Margues de Gerona, de Pemándes Guerra, de Juan Pa- 
cundo y Bonifacio Piano, de Miguel Marín y  Góngora, 
monet y los hermanos OMver, Bgullas, Gómez Moreno y 
A lm agro, por c ita r sólo a los que ya murieron. Casi iodos 
eRos. lormoron en la  Com isión de Monumenioa, desde su 
insisloclón en I36Ó, y a sus labores personales y coleciivas, 
se debe cuanto hasra hoy se hs hecho de Ane y  Arqueología 
granadinos.

5ccrelario primero y luego Presidenie de esa ComíslóTt, 
fud I>. Manuel Oómes Moreno Oonsdiez, granadino Inolvl* 
doble, que hiso su vida en el trabajo, consagrando los S4 
ofios de ella, a la  ruda tarea de formar la  Nstona artística de 
Granada A  su labor personailslma. celo incansable y per!" 
cía y cultura reconocidas, débese princrpalmeoie la exis ' 
tencto de este Museo Arqueológico, que re m a ta  su origen 
a  las primeras y  modestas colecciones de anilgUedadea que 
la  Comisión fué reuniertdo con el producto de sus investiga* 
clones y de cuyo ordenación encargóse en IÓ69 a l 5 r . Oó- 
mes Moreoo. nombréndole Conservador Interino grolu llo.

De t870 a 1075. y  d irig idas por la  Com isión, emprén* 
dense las excavaciones de Aiorfe. continuación de los qoe 
en 1843 realisó e l Liceo de Granada, con resultados felices, 
y estos de ahora, revelan una riqueza arqueológica Inesti* 
moble, ifffi numerosa en objeioa, que sólo con estos descu­
brim ientos, podía formarse un Museo. A  loa fondos de que 
ya se componía, dióaelsa adecuado instalación en e l excon* 
vento de ¿amo Domingo, donde también se encontraba ins-
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lalado «I M üm o  d« Pfniura. irabajando sJn ducanso en m i 
or^aniiMción el &■ Odmea Moreno, que dirLghS inveeri^o* 
cíonee. recogió rearoe, h ito  inventarios y rep isó opomin«» 
K«í«iraclonea. hasta IS79, eo que» por S . O . de S i de No­
viembre, ftid ofíciaimenie creado en Cranada el Museo Ar> 
e c ló g ic o  Provincial, con esos fondos de la  Cocnisidn de 
Monumentos, encargando de ¿I a l Cuerpo Paculrailvo de 
Archiveros, Diblioiecarioa y  Anticuarios

Ss. pues, aJ 3 r. Qómes Moreno, a  oukn se debe la fun- 
dacidn y svtsrcneía de este Museo, por obra y  gracia de su 
labor admirable, sin la  que, Granada, no podría conservar 
esta rWa colección »Quaológica, n i guardarla vslioaos res- 
ios de clvlllsacionss y  de artes, que el torbellino del tiempo 
y las agitaciones de la  vida, hubiesen arrastrado am delar 
huella. Asi lo  expresa la  Idpida que en e l patio del aciua! Mu* 
a to  se ha colocado, pwa que diga a l vblrantequé signiñca- 
cUSn Tiene co este lugar, e l nombre da I>. Manuel Gómes 
Moreno G ozóles,

Dies anos deapu¿s de su incorporactóD a l Estado, en 
1899, traaladóse e l Museo a un salón balo d ti Ayuntamien­
to , donde sufrió deplorable instalación, hasla que, en 1896, el 
M unicipio, convencido óe la  necesidad de d »  decoroso a l­
bergue o ta le  <«ganismo de cultura, alquiló con destino a él 
la  casa número t i  de te calle de los Arandas, donde fud 
tra b a d o , yendo también a llí la  Academia de Bellas Artes 
y  <1 Museo de P lniurs, con lo  que. la  situación empeoró en 
lugar de mejorar, puea la  estreches óe la  casa obligó a re­
coger almacenados fa mayoría óe los fondos del Museo, 
que durante años y aAos han sufrido dados fn e v ii^ e s , efec­
to  de las condiciones de este (ocal, a pesor de loa esfuerzos 
de sus Directores, D, Francisco de P . C ^ tg m  dsl C ^ io  
y D. L u b  Pubto Trioreno, que lo  foé breve espacio dertempo, 
por excedencia te m p la ! óe) O óngtfa .

En la  segunda «tapa de la  Dirección de éste, agravados 
loa problemas en el Museo planteados y estimando iadeco- 
roes para O anada y  la  cultura, la  Instalación de ¡rquel y óe 
los otros organismos que con ¿I convivían, es cuando t í  d l^  
ringuldo Presidente de la  Acódenla de M ía s  Arres. Excelen-







- 1 5 -

lítim o  S r, D . )09* Monucl 5 < ^ ra  P irn indes, en u n l^  
cltedo Oirecror, in ician su campafta en pro de la  adqulaicidn 
por e i Balado, de ediftck) donde inaralar Íes Museos. 4)ando 
su erencidn en la Case llamada de C a srfl.

Paitaba a esta geeddn. coa temo amor cono  conetancle 
sesuída por t t  S r. Segura y  sus compaAeroa. quien la rof’  
ease en realidad, y es otro granadino qolen a le hM orla del 
Museo une su nombre, poniendo rodo su esfueno a l serví* 
c ío  de tila . E l Bxemo. $ r. D. Natalio Rivas Santiago, «ntú- 
aiasta i^otector de toda obra cultural graoadlaa, muchas de 
las cuGka por ¿I viven y  alUnian. acogió con «I mayor en* 
rusíaamo el proyeno. llegando, merced a loconiablea y la* 
borioaos rraba;os. a conseguir la  adquisición por el Cstado> 
la  Provincia y el Municipio de Granada, del Palacio de CoS' 
n il. y  proporcionando después amplios y espid^dldos 
curaos. p « c  la  más psrfecia Instalación de los Museos S  
la  labor fecunda y  admlrabie del d r. Gómez Moreno, dió 
v ida  a sQuel, e l «nruaiasmo y empeño del S r. Rlvas. lo  bao 
presentado a n ie ^a n a d «  con el dectfo  debido a  loa i^ ^ l *  
glos de Tiuesira ciudad, y asi lo  reconoce otra lápida. Insta* 
|«da en el Salón de Acios de la  Aesdemia. c ^ o  homenale 
de graüTud.

Comenzadas intnedinamente las ^ a s  ds reforma del 
ediñclo. ba)o la  acertada dirección de) arqulteao D. Fernán* 
do W ilhcim l, efccraóse la  trasiaelón del Museo, en el verano 
de 1^19. unos meses después del Ismenrable faUcchnlemo 
del D irector S r. Cóngw a. que íud susHiuldo por D. Joaquín 
vmalba f i r t ,  en cuyo traslado e lostalaclón. prestó el nuevo 
D irector trabajo excepcional y  extraordinario, que debe tn ^ *  
clonarse con el más vivo  y  Justiciero elogio Desde aqui, se 
han continuado las obras (de las que aún restan dos por 
hacer) se ha procedido a  la  formación de nuevo y general 
iDventarlo y Catálogo del Museo (ya muy adelaniodo y  que 
pronto verá la  lus) y a la  restauración y  móntale de insuma* 
raMes o ^ to s . especialmenre yeserías árabes, que aparecían 
casi totalmente deshechas, trabajos estos úlilm os. pendien* 
les todavía de elecuclós, eo gran mimero.

Acordada por la  Academia y  Museo de Eslías Artes 1a
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inaugurdcián d t »us locales i>ara el dfa 8 de Jualo, la Dlrec* 
<ldn del Arqueológico, eonñada a l autor deeslas noiaa. dee« 
de Julio de J922,por rraslado del S r. V illa lba a  Valencta, 
aatimO podría también veriflcarla este Museo en igual tedia, 
síqu ica fuese tan aOlo preseniando lo  actualmenie iostalado, 
ya que, conila, si el Estado sigue prestando su atención y 
ayuda a cale organismo, poder presentarlo todo defininva-' 
mente, en plazo breve.

Ocupa e l Museo de Granada, e l Palacio llamado de Cas« 
tril, situado en la  Carrera de Darro, antigua casa de los 
sucesores de Hernando de Zafra, a la que el vulgo baullzó 
con d  nombre de C asiril, por e l sedorfo ejercido por aqu^ 
TIOS en este pueblo, desde qtre los Reyes Católicos hicieron 
merced de él a su famoso Ssercrarlo.

Sello paisclogranadinoconsiniido en 18ó9, une. a las 
gracias de arte que adornan su portada del estilo de Slloec. 
el encanto de la  leyenda.

Amplio zagudn con ancha escalinata, dá seceso a l patio, 
un clásico pallo andaluz con dos órdenes de columnas y 
eos semtclrculeres

E l Interior del ed ilk io , conserva muy ricos srtesonados, 
y  un muy bello alfarje mudélar, cubrleodo su escalera pria* 
cipal.

Los locales ocupados por el Museo de Arqueología, soo: 
e l pello, tres salas y  galería alta del mismo; una sala del 
primer pfso, otra del segundo y  otra mds en el entresuelo, 
donde se hallan la  Dirección y dibllotsca.

La conformación del edificio, no construido de nueva 
Hanta, ocasiona derlas Inevitebles deficiencias en ta fn s t^  
laclón, teniendo que distribuirse los ú fe lo s  conforme a (as 
modsiidsdes del. local, que, a  veces, obliga a mezclar mues' 
tras de civilizaciones diversas y  a lte a r e l orden de sucesión 
hístónca de las Arfes.

La disiribudóR hecha ha sido la  sigucente:
1. 3aJa def p iso  stgufíá^.

Gabinete numlsnuilico
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Ane p ith ^ r^ k o  
> o rkn i4 l 
» iMrIco

D. Ô9/9 A /  fon t/^  à t !  patio .
Art« romano

01. ôa to  <M p rim a r pho .
Arre romano 

» vM̂ odo 
» árabe

îV . O oierfo, p a tio  y  Oafo rf« h  h fju itrd a  de este. 
Anes àrab« y mudejar 
Coteccido epigrâSoa

V, ô a iâ  e w fro i d e l ñ>ndo d e i porlo.
Diverses anea, a pan lr del RartacImknTo

■ ■
Como diilmos» la  colección que por encardo de ta Co* 

m isión de Monumeni09,(ofmd de a t078, «15 r . Gdmes 
Moreno, con fondos de )a Provincia y donoilvoa del Ayun- 
ramienTo y pariicu tares(l) consiiiuye el núcleo principal del

(O  AAonM M  Moelclph) fn M d iiM ,lM a  bceSe doAtdvos de M iew t 
r i M iM e, Siata d  dM<k hoy^ le* o rpende iM s y  scieree a^ksHMs 
A oae tdaa<B eflw A n«»deO n* Crespo

C3wM RiH»fO y Wel««tM 
(Duque

Demeee lt> u  b . A stM io), 
IMas Losede (D. C edka 
Dfer T e rtM i (D. Maneen.
E ^ t e  Vm |(U 3 (D  Le<pp«U»}. 
PerniMto Hedeo^D, josA 
Pomjiy<D.Mjriat>»),
O lm a  MuSot (O. P ilñk  
O w d* Petalta (D. A jilotteX  
úarea (D . Pedro de h>.
Qd«)«: y OdR» <D. Opdasek 
OSotez Moren» Úcnadke (D. Me* 

nod).
Q M ns Moreao MardM* iD. 

eed).

Alonee PliHda (D, Banón). 
A lviea iár O oneilet (D . Aateei»). 
Berta Q in&ws <D. £durdo>. 
Barros <D. Ce ttil» ).
B le ra  (D José Marta de 1«. 
Bcrftddre de C «U » (D. NSceiMe). 
CaNo (D, M uuel).
C vnpe* de los Reyee (D, Balieü. 
Cb O BMo (D. A^Fttn}.
C aino y O roue  0 .  JoW). Mar­

que» de Ooone.
C e lM t 0 . Basi6fl> 
CeM rcrv0. RaMA 
C om ee* de M úeietnraw deO n-
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Mü»«o y  <i«nlro de éi, coriq m ía numeroso e Jnleresame. d  
lote de obleros procedente» de las excavockmee de Alorfe. 
Desde 1d79, no ha habMo in^reeos de tan ezcepclcmal Im- 
portanda. si bten se ha acrecentado el Museo, en número de 
fw idos e Interés, con laadqulslcldn hecha por e l Ealado de 
k  Colección de D . Manuel de Góngora, y  la  reciente efec' 
Tüadeenl921, de la  de D. ManueKjómes Moreno, aparte 
« ra s  pequehes hechas por sus Directores y  los posrerlorea 
donativos, entre los que, figura uno muy Iniereoanie de la 
Com isión de Monumentos, de «>ieros procedcntea de las 
excavaciones de Cahta la  Grande

Casi todos lo» obieros que integren el Museo, procedeo 
de Is reglón granadina, por lo  que, para Granada, ofrece

OdegerstD. M uuel de). 
Qdf^on 1 O tlC irim  <D<Pnv 

CMC» de P. <k>- 
Om x ìib  CD-Si}vaa»<a

OirSk (C>- AiilMieK 
O o ke i iD , BàSttaos 
O unictU  (D, MeaiKl)
G unS n iD , U óa).
OimiM3 <D. Prueiwojaitert' 
Olnttnce Se b  C iM t (D. MtgudS 
Li)S«ei(D.jo»4slu.
LCp«s Hkdalfe <P- Francbra). 
LeqiK O .  FnMbCD Ì M é  4(> 
Uonate
M utn  T a ra  iD . AfiHMXO*.
M a i» ) M  V tt (D - Sbiée Q.) 
MinSwE A M rM  lO- |09Ì*'

C p ftb  (D -kM S
M vdM » DueSM (D, ToK U tek 
Mekóe CifTM)u (D. Pteddtm 

Aston lo).
M ora le  (D . P n w ii» ).
M (»«o  Bieetaa).
M om n(D . SiMbeM- 
M ereii(«<D,*Tri»(toe^
M db «  O m u -D . Amo» o). 
Noeuea (D- 0<eb).
0>W« HonseorD. foed.
O live  Hunado iD . M witcb,

Palkdoa M v d es (D. NiceOa 
Piede
Pete dnvaJa ó .  AntoMV 
P e S a d t^ . RMoetl 
Pelaye <D. Cile).
P«itU (D . AguMlu 
p«u iD .T onbs).
Peis Aodreae tP- Joil> 
p6«2 Qonaihe (D. ASonso». 
rensMoMero SiMdon. 
P itffu  CD, Fenetdw .
RiiSo «D, bentaO» Marfu 
kaSe iD-iub) FaoiMlo} 
Pooriguu boKnrCD- RdearOe». 
Portero (D.* EscofMCiaeV
S 4 c« de T « m  tD. Ì M O .  

SalomSe (D. BenigloS 
Sánese M sbM iD. FrwdfcM. 
SeudelViUetD lolbni. 
SagurePortbtiMKD JoMMamcaA 
SittofM* O , FratdKO | i i b ^  
Toledo tD -Jo«.
TiMtryCD. TeetbHo),
V rtM  (CX Baite:).
Veoiun Seheicl (D. Tftdakdo> 
Videi <D, emO«.
VSctm (0. Afinnto). 
vatotbdorP-Fitftdvode PavM 
ZabaU e O uniD . > «d .
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especial inrerés y el número y celldad de eHo». especlalmenre 
de loe vlsls^ricoe y drabes. k  hdeen ecr uoo de ios cnis 
notables Museos esNfVoles, siguiendo en imtwranelB a los 
de Madrid y Tarragona

Oe arre prfmmvo, cuenta con un gran número de vasllas 
de cerdmlca oMiistdrica y  mmetosos de otras, 
en SM may^ta procedentes de la Cueva de la Mukr (AJhama) 
y  de la necrdpotl del Zelabf (QaadU): una buena colecctdn 
de hachas de piedra y  de bronce, cuchillos de sílex, huesos 
humanos y despolos de animales y  algunos obktos de 
adorno.

El arre oriental, esid representado por vasijas tenidas, 
una de ellas con inscripción, procedente de Galera; varios 
fraTmenios de ort vaso nalo-^le^o hallado en Adra (Alme* 
rfa) y un bello torso de estalua sin brazos, al parecer de 
Mercurio, de un marcado sabor praxiieliano, procedente de 
la Alhambrs.

De arte ibdrico, se conservan numerosos obietos de 
adwno, varios idolillos de bronce, ana Interesante colección 
de arenas, (puntas de Hecha, falcatas y  un notable derdo) y 
vanos fragmentos cerdmkos, en au msyorfa procedentes de 
llurco y Alhema, ademds de varias losas de piedra caliza, 
con relieves groseros de caballo.

E s  lo m is Interesante de arte romano, su cokeelón epi* 
grdflca, de la cual, corresponden ocho trac ripe fon ca (de los 
siglos I al lU de nuestra Era) s  Hibería. procedl^do o^as 
mochas de llurco, lllora, Ouadix y  Alcezaba granadina, ha> 
biendo sido estudiadas, en su mayor, parre por los seflores 
Gómei Moreno (padre) en su Ou/e de Omnada y  Gómez 
Moreno (hilo) an sus Monu/fK/i/oa  romanos y  r/sígtílicoa 
d t Orónada.

Los restos ar^ltect^ilcos romanos, (basas, (ragmentoa 
de fustes de columnas, caplleka, cornisas, tégulas y ladri* 
Iloa), son muy numerosos, conservándose de escuHura, tro­
zos de una «stàtua de nrakr ^especlainente del ropale) y  de 
otra de hombre; una cabeza viril de esrfto arcaico; otra pro* 
cedente de Tarifa, representando un personaje de la familia
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Jalla y una c«pléndl4a p ila  á t  niarenol, eoo adw iios en re­
lieve« de guirnaldas y bücrdneoa« veneras. mdscarM, ele. en- 
eonirada en Craoada.

E l número de vaitílae de barro ee muy crecido, proce­
diendo, en au mayor pane. de Sierra E lv ira  (A larle) y  ca 
también muy numeroaa ta cotaccldn de candiles.

Tiene el ane v í^ d iic o . como ejemplares de múa notable 
interés, losobjetoa procedentes de las excavaclonea en lo  
necròpoli del Manigan (A tarle) seniles, brasalerea, pendien­
tes de bronce y piara, collares de ambar y crisia l y hebillas 
de bronce, correspocdíenies a loa siglos IV  a l V.

De cerdmiea de «sie periodo, hay doa vasljos de forma 
cònica, procedentes de una necròpoli de M anos; un relieve 
de yroaero estilo, de Priapo; tres capiteles corlnltos proce­
dentes de Granada y,o iro  de ta Alpuiarra; varios epitafios 
cristianos, una Inscripción bizantina « i marmol, y  dos ept* 
taftos mozárabes.

E s e l t t ie  drabe el cue mòs lucida repreaertracidn dene 
en el Museo, E l gran número decdiflclos de esta época, des- 
traídos en Granada, la  han nutrido de muy notables ejem- 
piares, presentando Instalaciones de tan a lio  Interés, como 
(as de loa restos de la  llamada Casa de tos Infantes o Pa* 
lado  de Ceti M erlen, antiguo solar de la  fam ilia de los A l- 
sayarea (luego los Oranada y Venegas) edificio de princi­
pios del s ig lo  XV, derribado en tos comtensos del X iX , y la 
de los pertenedentes a  la llamada Casa de las Montas, de* 
rroida en 1877, alguna de cuyas parres obran en el Museo 
Arquológko Nacional.

Palta aún por Instalar a rto  can Interesante como e l deno­
minado de las Orelas, de mitad del s ig lo  XIV, derribado et» 
1873y t&$4por el M unldplo, magnifico arco apuntada, de 
hcrradtra, con espléndidas impostas de piedra de EM ra.

Restos también de Interés, son varios trozos de marmol 
de la  p«-tada de la  Madraza granadina construida por Vu- 
su f I y acabada en ib4^, una precioaa fuente Asbe de taza 
con inscripción techada en 970 y un soberbio capitel gueper- 
M tecló a  ta AlhóndigaZaida.

Provayeron, como dijim os, las excavaciones de E lvira
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«1 Mmmo, âe Innumcrabks y v«]jo«M  ebtetos y  de esto», 
toa d« mde alto inrerda. son l&s vaaijas drabes de barro v k  
driodo con flguraa, documentos de îoo mds Interesanrea para 
« I estudio de k  cerdmlca musulmana de a n ll^ d s d  anterior 
a l s ig lo  X I. Oe ellas destaca un soberbio plato con un ca­
ballo cabalgado por un pdíaro y todas revelan en su orna­
mentación un marcado sabw orlenral. persa especialmente, 
alendo sus co lees, en general, blanco de fondo y  verde y 
obscuro en las figuras. De aquí son también seis lámparas 
ds bronce, una casi completa y las reatantes mutiladas y en 
parre fundidas a  causa d ti Incendio que desiniyó la  Mosquita 
de donde proceden, y un precioso candelabro^ en forme de 
templete alzado sobre base exagooal sostenido por doce 
colum nillas y rematado por pákros en sus ángulos, piezas 
todas de igual época, además de un gracioso candil. Arabes 
son también dos espléndidas a ric a s  de oro. procedentes de 
Almerfa, varias sortijas y dim inutos y  bellfalmos pomos de 
crista l y gran número de fragmentos de yeserías» varlo- 
dlsitnoe azulaos, com ^elfslm a colección de capite lesyun 
gran tapiz drabe. de muy bella decoración geométrica, sal­
vado de la  destructón por e) S r. O óm et M or«to.

Cuárdanse de arte morisco, curiosos ejemplares proce­
dentes de destruidas casas granadinas, techos, especialmen­
te. una muy bello que fué del Noviciado de Santa Cruz, 
montado integro cubriendo la  escalera que lleva a l Gabinete 
de Numismáticd y otros de ta ig lesia de San Q ll y convento 
d é la  Merced.

De los tiempos que siguen a la  conquista de Granada, 
hay varios capiteles de tipo  gótico y a l ftenocitnienio co­
rresponden los restas de la  dicha Iglesia de £art CU, que la 
Revolución del 68 d ^ o lió ,  cuya porlada tra tó  Siloee y eje­
cutó Maeóa, y de la cual se conservan la  irch ivo lta  de su 
a tfo . relieves de San Pedro y 5an Pablo de sos enfulas, 
estatua de 5aQ G il. c^re  de to r ib lo  de Ltébana y la V ^ n  
y  el N lfio  de Baltasar de Arze, que estaba ^  la puerta late- 
ra l. además de un plano del edificio que el á r . Gómez M o­
reno obtuvo a l ttempo de la  demolición, no sin graves obs­
táculos y  amenazas de los revoluckmsrios que estimaban



«ediciofto $u )oi«nrO' De » 1« <e>9ea son irn iU in  varios sa- 
paiaa, muchos asotrios, una campanilla âahKKtce, frisos y  
herralea y ^  época poslerior.elhocelo hecho pœ D. M igyH  
M am . A lia r de 5cn M iguel <k la Catedral granadina, 
depositado en el Museo por la  Acadm ia.

O »  lodos estos ekmenios. da los que. sdlo loa mds re­
levantes se han anclado, bien puede con»dersrse a l Museo 
de Granada como uno de loa más Inleresantea de Eapaha« 
en especial por lo  oue a l medievo se refiere, sin contar con 
que. 8 parhr de aquí, dado el desarrollo actual de ios « tü - 
¿ o s  arqueológicos, lo  enriquecerán noiableinenie aportado ' 
nss aucealvas, de las que Men podrá proveerle auesira p r ^  
vjncla. lao poco explorada lodavfa, asi como la  cooperadón 
particular y  el auidPo del Safado.

»«.lOOfiAPCA.

Entre Im  paPlÍc«cie«M M  A rq ue tio fte  f  Ane. rd te e iiK s  e »uto-
Sos, TnonoiraitM o rdsclonMos con >0 » aee el Mm *o  corr-
K rve. o «duoTcs (o  d . poedee eonsuilirM:
APert NIt«. ArMeea U r^ba « M  vn4mMM etvnhenttinetM  UnlvCf 

aiteratortd. UppMl» La CMiUsrtW) «MoKthleecdens le PenitMvk 
tte rlc e e -H rile . m i

Aiuegro C4rd«ne». Aownle.-'MuseD in tM a iM  (te antiptM idea 
4taSes.-t>«na(ta, iS » .

AfeeaerO Cérdeeaa. Aaioalo.—Proyecto de feeeaairueeiOn del Palacio 
de áeci.M erlen.-HaM acHto de te CoitiMoa de HoAunealoa d* 
ÚTMida.

Aletagro Cdrdcnaa. A niebo^C arM io soSr« lae leurtpcienea SraSaa 
(kO ranada -Q ran jd e , jar?.

A fM dw de los Ploa. PoditaO'—Adóresete de O reeate—Coo motivo 
dele Crati-VTe.-BtPelariode9cti*H«rl<tn.-Loa restostnsTHtK« 
ae Ja TtneJUIa..'>Ofro8 haDaiaos (6n  <1 B e l de te Ae«d de la  
H M  Julio I9MJ

CeOrd. jasn y Motee. Pcderico.-La neerdpell iSMca de TSit«1 (O a- 
lere. provisela de OrenadeJ. Memoria deles tieeved o ee pracP* 
cedes en le eenpafle de I9 is .-N a (lr(d , 1990

Cabré, ip ea.-U o a necrOpeli oe le prUnere Edad dele« eieieteaenMo' 
neeMi (prevtoda de OratMda)  {Bu lae Acua y Menorías de la 
Aoclcdad BapaM a de AniroMtOfts Em okg)« y Prcldaiorle "  
Madrid. IQ 1>
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Caw fo y  O roico, }o«¿—e^«nicii 4« Jm  amltlieiUMB 4 t  Sierra Bk  
vira.—M m o rtt pteacmate «  la Qctl Ac«4 «m a i *  ta Hlaiorla <ii 
ISIS.

0 6 e ie i M ortr«, M a o o d ^ C o a u  iw ia A n M  de Arte y  lkr«Baotofla.— 
Oranada IW& ICoaeleM,««ire Mr«a. r«a alfuteniaa i r a ^ jo v  Pie- 
0 0  S O o A  arqidKeto y  aaod lw .^^ard eiir M  lod MoaiHbeatoa ar> 
rtsMo» de Qrarada (NI a% l» XV| ^SaeulturM  a r t i ) ^  0r w  
dinaa.)

OdweaMoteno, Maacal —Go*a de O rafiala.-ûeaaada, idK.
O M a  M om o. M aaoel-H cdlna C M ra .-Orinada. iSiS.
O tn a  M m ro  y Mantnea. Manual —Momimniof rontanoa y vW b0* 

rteoa de Ot m o j .—Oraaèda, I80B.
O doas Mortno y  M arA«*. H anval.^A rKcrleilanoentn toa tnotoade 

C 'a a a M -Z a ra a o M , I9 H  S a  d  hwiMtiife a  Coderai
Odaiea M m n o  y  Manlaai, Hani*eL-Mo(ivei«iiM arouSeeeidnlCM de 

Capaflo^-Madrid. f9 0 ^  i8 c  puonearoa m a  taotfcofoa.
O d m eU o tco ey  Manlaes, M eou (l~B) M uUddo iJe rco w w .—<Bnel 

Bol. de la D- Ikcad.dt la HNl.. ado I W  )
a)6D0ora y  Marim«& M aead -A iv iirtM ad a pivtiialdHeaa de Aedalu- 

d a .-M e « M . ladft.
Hoc P lieso fl, O —Lo Coevo de la Htder.—Deoedpcldn de ona c fv c n a  

eonw doioo raaroe orrNaidrieoa descaM crm  t f i  los ititeeaiaeso' 
nea de o ib o m  de O noodo—CddH. is n .

d t« e r  H on64a>c«dv M anuel-Oraaada y a e e iie ih ifw iie i 4 r * e » —
Hdlada, 1«7&

OlWer Hunode. Maeucl y  ûdnses H o m o , K a a a « ).-  informe »odre 
riaa aangUatadia deaevUenoa en le V e«* de æ M  c lo d o d ^ O r^  
ootfa. IB^)>

ôlevenel, Pranclaco levier.—C sadroi IdMdriCM ydaacHpdvoa de O ra' 
Mda.-Madrid. i9dd.

Valladar y  9anafto,^rafKlsco de Paui&—fil Palacio de 9esi-McricA— 
<e«i ia|ftev« Alharrbfa.-Cranada. 1 9 ^ )

V e la d »  y êerraao. Pnneiaco de Paulo—CVa de Oranade.-Cfean** 
de. I«M.

Aaroaro Q*U£O0 r  Bisfa 
ewwie a *  s«w e lUeweMl** ae e w d »







LA CARRERA DE PARRO 

y  LA  «CASA DE CASTOIU

& ta iñ  ca/!s 4 t <1 «nali^ia J iq u e ra  la  de« 
nomina en su^jiodavl« intfUoI-'übro, uno de loa jugare» 
mda disculldos y «ormeMlo» de la anHgus Oranada Pera 
hacer eaa via ae derribó f*<  bVK de la  muralla parren^ 
dente a la  puerta de <l s ig lo  XV II, aprovechando 
la  ocosidn de crue en IH  votó la  Casa de la Pdivora 
que «alaba en la  d<ha y proseguía aidmada a la 
Parroquial de Sen P e d i o P a b l o » . . .  c«no  porquera 
dice; se deslroed un ánrenadsFmo grupo de poblacídn que 
había en iw nodcl BaniKfe,liCase de la  Moneda y  las torres 
árabes que a comienzos dd siglo XV I pertenecían a ja  du> 
dad y a  Iss que HaMa próA « tiendas y  camiceriss, que* 
dando, en cambio, de lodetMseonsmicctones anteriores 
s la  recotiQulsts, la» selkHlie cesas que poco a poco van 
destruyéndose.

SI eslodlode la CaBieCemrs de Darro, es de grande 
interés, y, por mi parre, bttporiado buert número de doei^ 
merrtos. la mayor parre U ní» hasta que hice uso de ellos, 
para defender esa vta <w» hace muchos anos estuvo en 
grsn peligro de desapameMalaierTle, pues ss proyecta, y 
sun se ima alíawlln recta de ja  acera izquierda; 
se discutid mucho ̂  prcysnRecubrir el río  hasta la  iglesia 
de San Pedro y San M y  se habló de otra alineaeídft 
recia, de la  acera deredn. KStasdo com o punto de partida 
la  Iglesia de Sania AiM..C*»ués, c « i m w lvo de querer 
d a r e l nombre $k Z M rttto a  vf», vo lv ió  a discutirse su 
alineacíóo y ja  cubierta dd>b... Habierq sido este un peca­
d o  m á s  de los que pesas, fieardn siempre, en) «  conciem' 
d a s  de los desmictores dtb We|Q Granada.

. L a  lasialacidn de ks faeos Arqueológico y de Pía- 
turas, en fa Cese de C airt 4a oportunidad a (a vulgar!-
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SAcióR de «M nto d b  C w r«ro d t Doto  y de sus famosos 
c d itc iM  se feflere. He de reccpllsr to que hetsludledo y 
publfcsdo acerca de c M ^ u n to . uniendo oíros muchos dsios 
bailados despuésy que culdadosamenie feogo en esiudlo.

en grabados snilguos se r^ressn ia  uns (orre drabe fron­
tera a la iglesia de SacUs Ana (ccm aponde a  la entrada de 
ta calle de los PisasX y  s) en esia acero Izquierda ha h ttíd o  
iranaformacionea, la  de la  derecha ha variado ramo, aun en 
cara «poca, que han desaparecido los saledizos, (os krdlnes 
r  los muros con graclosoa ventanales da arquitectura que 
loe resguardaban; tas castres anriguasy los edificios de es­
tilo  mudeiar. para que ocupen el lugar de todas esas carac* 
tcrlsfkas consimcciones, feísimos y pobres casucos moder* 
oos. pintados de ocre y azul...

A  comienzos del s ig lo  XVJl, la  Carrera de Darro lenta el 
ospecio que J ^ u e ra  describe con especial colorido. He aqu 
su dcscripcJÁ): «La famosa y fresca calle de &erro. de una 
acera, porqoe la  oiré  es «I pretil del rio , de (a que gozan tos 
que en ella hablran. llene su principio a la parte ortcrrra) de 
fa plaza y puente de Seboro Saara Ane, y remata en la ... 
sombrada puerta de Guadlx. sdoroada de hermosas y vJS’  
rosas csaas de nobles csballeros, alendo toda ella un agre* 
dable y  fresquísimo paseo en tardes y noches veraniegos, 
hasta que se Incorpora con dicho puente.

A  un principio esld la  parroquia de Sama A ns... y  en su 
comedio desirota banda, e l Monasterio de Santa C halina 
de Zafra, convenio de sus fundadores y  pstronoa. cuyas 
ptlnclpales casas esldn Incoiporsdas con e l Monasterio, 
cuya gran ponada y  hermosa fachada llene dibujo ^  mSa 
oquiteccdnico. a donde los Scflores de CastrU. sus duchos, 
llenen puesto en lo  mds superior de la  fachada; B sp ^é n d o /í 
d t i  e le h . . TamblSn ennoblecen esta calle las principales 
casas del Conde del Arco. Seltor de Vlllanueva Mexta, y 
^ a s  muchas de mayorazgos, y sea la de mayor grandeza 
riqueza y  nobleza y sobre iodo dichosa, por haber dado en 
e lla  e l alma a su criador, e l amparo de los pobres, el reme- 
d tode losa lllg ldos..., San Juan de U os. cuya humildad se 
bvanró hasta el cielo, delando a l mundo en esta méa que
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d ichpM  caM . C>« w í«  parte <t«l río , iwJas aua callea 
cofmpondknTea a las de San Joan (de los R e v« )»  • V *  J* 
otra pane e l barrio  de. •. Santa Ana y  la  Churra, enire e l r »  
y  « i bosque de la  Alhamhra, comunicándose p o r dos puenrea 
decaorería...» < l) _

Perdóneseme laóígrestón y hablemos dé la  Casa de Cas- 
rril.

Preaie a l ahio de la  l^e s la  de San Pedro, álaase arrksdco 
palacio, cuya portada puede citarse como modela de iMcfl 
«usro. aunque haya quien o^ne  lo  conirarto y «onsderel 
digma de S iloe la  tra ta  de esa portada.

Esta casa perteneció a  los sucesores del noble guerrero y  
astuto político, aun no bien estudiado. H ie n d o  de Zafra, 
Secrerario de loa Reyes Católicos, y . segfdn un tartetón que 
forma parle del om aio de la  fachada, la  obra se acabó eo 
i iS 9 .

Zafra habitó hasia lóOI en ¿>ai'>a/boyTa o  palacio dé la  
honeala (hoy Monasterio de Santa Isabel) que los Reyea 
CeróHcoa le  dieron como recuerdo de la  Reconquista, la* 
brando algunas hablrsclonea a lo  caattílano, c o n o  dice Pe* 
drasa; pero la  Católica R»na quiso fundar un convenio en 
Per-alhw ra y  dló a su decretarlo las casas, donde después 
éste fundó e l convento de Sania Catalina de Zafra, en cam­
bio del pa/ac/o  de la  hooéé/a. Coreo Zafra, a i tn w lr. d ^  
cM vertIda en convenio sua «casas principales* de le  Ca­
rrera de Parro, sus sucesores construyeron d  palacio ¡are- 
resaotfslmo de que hablo.

Hay qoe adverrir que las casas p rim iliv »  debían abarcar 
grande extensión de terreno, pues a l term inar la  calle de Za* 
ira , j|ue  separa la  Casa de C asrrli del convento de ¿anta 
Catalina, hoy otra casa rmideiar y  muy digna de irvterés por 
cierro, que en su portada ostenta e l escudo de Zafra. Hesra 
hace poco, edta casa no habla perdido su carácter seflorial. 
du d e  el eaguán de entrada.

La pw teda de la Casa de C asirll es de especial Inierés

(1)  AeaUs d t Toeto t  C9 . 7. He. de le bip. Cap. Colora
M u  de deville.



aclfslkp. L« composición es prsctosn y la  ejecución de los 
relieves dellcpóftim s. Divídese en ires eueiTos' en e l prl* 
mero, se alea (nonunenlal puerta cuadrada entre dos co* 
kannae dóricos; en e l segundo, divid ido en dos peries. esióo 
los escudos de armas, uno de los coska represente lo torre 
de Contares, que fuée l blasón coocedido a Zafra por loa 
Reyes, en recuerdo de su víale secreioa Graciada para la 
fltm a  de los c o lla c io n e s  de entrega de la  ciudad, yen*  
dm s de earos escudos, una composición eimbóltcs con el 
ftn iK  sobre la hoguera y  dos leones (ignoro el slgnlDcado 
de estas figuras en ral portada); en el ocro cuerpo, enire do* 
bles pilasiroa coo bellísimos rslleves. se a lta  un balcón, en 
lom o del cusí se repite el adorno de conchas que hay en la 
puerta. Corona la  ponoda elegante cornisa, en donde se ke 
la  fecha t559, a  que ames me he referido. A  la  misma linea 
del balcón, mirando hacia la  Carrera de la puerta deCuo- 
d lx , hay o iro  balcón que corona el dngulo del edificio. Bsrd 
tapiado y sobre él hoy inscrlpis lo  dlscurtds leyenda: £ ^ E *
rAndola d e l  c ie io .

No es fócd adivinar el ^gniflcado de estas palabras, ni 
e l por qué eslé tapiado el balcón: la  fantasía popular ha fa­
bricado «Uranos ley^dos acerca da ese balcón oilsterioso 
y de esas palabras de un marcado simbolismo místico, se* 
g tin  unos, y  de rerribis acto de luslicta. segOn otros. (t> 
Desde luego noca admisible unir e l simbolismo religioso del 
fénix con las palabras «esperándola del cielo», entre otros 
muchas ratones, porque el balcón tapiado no forma porte 
de la tre ta  prim itiva de la  portada.

K  Interior del Palacio ea lambtén muy tnieresaoi*. E i pá* 
tío  ca extenso, coa arcadas en loa dos pisos. Laescsiers es 
artística y severa y  loa salones y la  escalera referida tienen 
hermosas techumbres mudelares de correcta y artfsiica traza.

Con m otivo de la  Instalación de los referidos Museos se

(1) De J«e UilotM leycAds» puNkaOss. OetK baccrec MMlOe O« 
to  imcNMeirelfTvs <k) leolvideMc «scritot Beferi O iq o  Ptfoeto y «1 
spIsM ldo « e r r e  «« Alberto Atverti CM derfoa A /ctrfo .
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han e}«eurcido obra» im pon«]»»» dirigidos por el coiro a r ' 
cpjiiecio T>. Femando w nhelm i. queoi^ecen delenida de»* 
cripciún y estudio y que en otro anteulo he de con^gnar. 
Juntamente con loa dato» relativo» a la  Carrera de Daño a 
<[ue me he referido ante».

P fructaco pe P . V»uaoar 
{Crwdue 4t le Proviocia)

TV< Ul feii)a(i»Viehjra TwKttb IVuHS« 'j






